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I

Roberto Evans, redactor de El Tiempo,
bien conocido por sns informaciones extra¬
ordinarias, escribía las últimas cuartillas
de la jornada.

— El jefe desea verle inmediatamente —

dijo una voz a su espalda.
— ¡Eres como las malas noticias, « Cen¬

tellas »! — exclamó el joven periodista diri¬
giéndose al recién llegado. — ¡Justamente
cuando me estoy preparando para disfrutar
un corto descanso, te presentas con un aviso
del jefe!
Minutos después, Roberto Evans se ha¬

llaba en. presencia del redactor jefe, el cual
le dió a leer un telegrama.

— Es un aviso procedente de Washington
remitido por el senador E. Se refiere a una
invención secreta : una máquina que pro¬
yecta unos rayos de grandes efectos destruc¬
tores. Un grupo de espías internacionales
trata de apoderarse de los planos.
Evans escuchaba atentamente, sin perder

una palabra, El jefe prosiguió :



— Deseo confiarle la delicada misión de
hacer una información alfédedor de este su¬
ceso. Piense usted bien lo que ha de repre¬
sentar para El Tiempo y para usted mismo
este asunto verdaderamente sensacional .r""
El joven reflexionó unos momentos, y

después dijo :
— Acepto. Esté seguro que yo haré todo

lo posible para salir airoso.
— Trabaje día y noche, busque al in¬

ventor, descubra a los espías y le aseguro
que asombraremos al mundo con nuestra
información.

— Es una labor digna de un Sherlock-
Holmes — objetó el joven sonriendo — pero
haré lo que usted me ordena.
Roberto Evans creía que la la,bor que se le

había encomendado era superior a sus fuer¬
zas, pero en mil casos distintos había lo¬
grado triunfar gracias a su inteligencia y
sangre fría.
Hizo acopio de confianza y aquella misma

noche inició su campaña, empezando unas
pesquisas que no dieron ningún resultado.
Pero no desanimó.

II

1,9. casualidad es la amiga de los repor¬
teros. Da tarde del día siguiente, cuando Ro¬
berto Evans paseaba por una de las ave¬
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nidas de la ciudad, de regresó de Washing¬
ton, se acercó a él una joven con el semblante
descompuesto y le suplicó con gran nervio¬
sidad :

— ¡Mi padre ha caído en manos de unos
individuos! ¡Por Dios le ruego que me ayude
a salvarle!
Da casualidad y nadie más que ella, había

puesto en un misino camino a la hija del in¬
ventor de los mortíferos rayos y al reportero.
Desde aquel momento Evans consideró que
entraba en acción.

El ¡oven saltó con extraordinaria ligereza...
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ha desesperada joven le puso en antece¬
dentes de todo. El periodista le había ins¬
pirado confianza y no le ocultó ningún de¬
talle.
Así, Evans supo el sitio donde Ricardo

Crawford tenía su laboratorio ; que el día
anterior habían tenido lugar las pruebas de¬
finitivas y que éstas dieron un magnífico
resultado.
ha joven explicó que una partida de espías

internacionales, capitaneados por un in¬
dividuo apodado el « Fraile », no había de¬
jado de perseguirles ymomentos antes, cuan¬
do ya consideraban que aquel ser misterioso
se había apartado de su camino, había sur¬
gido de improvisto, apoderándose de su
padre.
Esto fué más rápido de lo que se cuenta.

Todavía se veía al final de la calle la silueta
de un auto que corría velozmente, y Evans
quiso darle alcance.
El y la joven monte.ron en un taxis. Mi¬

nutos después daban alcance al fugitivo. El
joven saltó con extraordinaria ligereza al
estribo, originándose una lucha desesperada
entre él y los ocupantes. Durante la lucha,
Crawford pudo saltar al camino y allí fué
recogido por su hija.
Casi en aquel instante mismo, el auto de

los secuestradores era alcanzado por un tren
y Evans pudo salvarse milagrosamente.
Sin preocuparse de la suerte que pudieran
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ha.ber corrido los ocupantes del vehículo,
Evans montó en el auto donde el inventor y
su hija ya le aguardaban, y aquél dió la di¬
rección de su casa.
Ya en ella, María preguntó al redactor

de El Tiempo :
— Señor Evans, ¿cómo he de poder pa¬

garle el haber salvado a mi padre?
— Concediéndome su amistad — res¬

pondió galantemente el aludido, añadiendo :
— No sólo era mi deber, sino que será una
buena información para mi periódico.

— he suplico que no escriba nada de
nuestro accidente — atajóla joven. Tenemos
enemigos que si se enteran de todas estas
cosas, representará un gran peligro para
nosotros.
El joven se resignó ; la súplica de aquella

muchacha logró vencer su amor profesional.
— No lo haré, si usted lo desea, pero todo

esto me parece muy misterioso.
Poco después el periodista se despedía

de sus nuevos amigos, 110 sin haber acep¬
tado la invitación para el baile que aquella
misma noche debía celebrarse en la villa
de Crawford.

— Después de lo que ha ocurrido esta
tarde, lo suspenderíamos, pero no habría
tiempo de advertirlo a los invitados — ex¬
plicó María.
Mientras en casa de Crawford ocurrían

estas cosas, un personaje misterioso' entraba



en la habitación de una casa no muy apar¬
tada de aquél, y decía a unos individuos
que aparecían sentados alrededor de una
mesa :

— ¡He encontrado a Carson! ¡Es conocido
por el nombre de Ricardo Crawford!
Todos los semblantes brillaron de alegría.

Uno de aquellos individuos, llamado el conde
de K, un aventurero que recientemente se
había unido a las fuerzas del « Fraile, que
era el personaje recién llegado, exclamó :

— Yo conozco un Ricardo Crawford. ¿Es
el que vive con su hija en la villa Euclides?

— Sí, el mismo — respondió el «Fraile».
— Por cierto — prosiguió el conde de K —

que la hija de Crawford da esta noche un
baile de máscaras y yo tengo una invitación.

Se convino que aquella noche se daría el
golpe de mano en casa de Crawford. Una vez
descubierto su refugio, lo demás ya era cosa
fácil.

III

A última hora de la tarde, como María
encontrase a su padre quebrantado por las
emociones que había recibido horas antes,
le propuso suspender el baile.

— No, hija mía, porque mientras los in¬
vitados bailan, yo estaré libre para ponerme
en guardia de los futuros ataques de mis ene¬
migos.
8

En efecto : mientras los invitados bailaban
en el salón de la casa, Crawford trabajaba
en su laboratorio. Cuando más abstraído
estaba en su labor, alguien entró en el ga¬
binete. Era el temible «Fraile».

— ¡Juan Carson, volvemos a encontrarnos
cara a cara! — exclamó el espía abalanzán¬
dose sobre el inventor.

— ¡Socorro! ¡Socorro! — gritó Crawford.
Uno de los criados de la casa oyó las voces

y corrió a advertir a María.
— ¡Han a.tacado a su padre! — le dijo.
Ua joven se dirigió hacia el labora.torio.

Evans sostenía a raya a los atacantes...



Es siguieron Roberto Evans, el conde de K y
algunos invitados más.
Roberto se adelantó y encontró al in¬

ventor luchando desesperadamente contra
el hombre con quien aquella tarde había
luchado en el auto. Casi al mismo tiempo, sal¬
taron por la ventana "varios individuos de
la partida del « Fraile ». Evans sostenía a
raya a los atacantes, secundado por algunos
invita,dos, y en el fragor de la lucha se de¬
rrumbó la terraza y todos cayeron al jardín
envueltos por los escombros. Eos espías
aprovecharon la confusión que reinó en los
primeros momentos para emprender la
huida. •

— Gracias a usted — decía el inventor
a Roberto el ataque ha sido un fracaso.
No han podido llevarse nada.

— ¿Pero dónde está su hija? — preguntó
Evans. — Se hallaba conmigo cuando em¬
pezaron el ataque...

— Debe estar por ahí dentro — respondió
el padre.
Evans se despidió de Crawford con objeto

de preparar una información para su perió¬
dico. Ignoraba que durante la refriega, uno
de los espía.s, eficazmente secundado por
Eeontina, aventurera perteneciente a la par¬
tida, había secuestrado a María en un auto¬
móvil, llevándosela a la villa que les servía
de guarida.
Poco después se encontraron allí todos los

(O

de la partida. Ma.ría fué encerrada en una
habitación y el «Fraile» reunió a sus se¬
cuaces. Estaban allí presentes Eeontina, el
conde de K y dos más. Allí concertaron un
plan que, según dijo el « Fraile », era infalible
para apoderarse del aparato.
Eeontina se puso en campaña. Fué a la

habitación donde la hija del inventor se
hallaba encerrada y se hizo pasar por amiga.

— Yo la ayudaría a escapar, pero me
tienen muy vigilada. Todo lo más podría
hacer llegar una carta a la persona que usted
quisiera.

— Si puedo avisar a Evans, él tratará
de salvarme — dijo María vislumbrando una
esperanza-
Así quedó acordado y la joven escribió

una notita para Evans, entregándosela a
Eeontina, para que la hiciera llegar a su
destino.

— He conseguido lo que quería — dijo
el « Fraile » momentos después enseñando
la nota a sus camarades. — Ahora, con Evans
y con ella en nuestro poder, Crawford tendrá
que entregarse.
Hora.s después, Eva.ns recibía un pedazo

de papel en que había escritas estas palabras :

« Estoy en el número 2,645 de la calle
Tortuosa. Venga a salvarme,

María Crawford. »



Evans corrió a casa de Crawford. Allí
le confirmaron la desaparición de la joven.
Al mismo tiempo, en la casa donde María

había sido secuestrada, los espías trataban
de obligarla a telefonear a su padre :

— Ee dice que traiga los planos de su
invento, pues si no usted se quedará con nos¬
otros.
Uno de los secuaces estaba al aparato y

exclamó :
— ¡Evans contesta desde la casa, de Craw¬

ford! ¡Se conoce que ha ido allí!
— ¡Si quiere usted salvarse, telefonee! —

exclamó el « Fra.ile » entregando el aparato
a la joven.

— Amigo Evans : venga en seguida con
los planos del aparato de mi padre.
No bien Ma.ría hubo pronunciado estas

palabras, el Monje le arrebató el aparato
y sonriendo sarcásticamente, dijo a sus auxi¬
liares :

— Ahora preparaos para, recibir al pe¬
riodista, mientras esta señorita se viene con
nosotros a hacer un pequeño viaje por ferro¬
carril...
María quiso protestar de aquello que con¬

sideraba un atropello, pero antes de que tu¬
viera tiempo, los espías la amordazaron y
se dirigieron con ella a una pequeña estación
ferroviaria, desde donde pensaban partir
para un pueblecito próximo. No creían, sin
embargo, que Evans se había provisto de
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un auto muy veloz y que al cruzarse con ellos
por el camino les reconoció, persiguiéndoles.
El « Fraile » se dió cuenta de la perse¬

cución de que eran objeto.
Plegaron a la estación, donde había un tren

parado.
— ¿Por qué no sale este tren? — preguntó

el « Fraile » al jefe de la estación.
— Tan pronto como venga el maqui¬

nista, le daremos la salida.
Como para los fugitivos el tiempo corría

veloz, pues Evans estaba a punto de llegar,
el « Fraile » montó en la máquina, hizo fun¬
cionar las válvulas y el tren partió rauda¬
mente.

IV

Roberto acababa de llegar a la estación.
Viendo el tren escapado en que se llevaban
a su amante, el reportero recogió en su auto
al maquinista y se lanzó a toda velocidad
hasta ponerse al lado del tren. Así consiguió
enlazar un freno y ascender por la cuerda
mano a mano desde el vertiginoso auto al.
tren desenfrenado.
Arrastrándose por la techumbre de los

vagones pudo llegar al ténder y saltó sobre
el «Fraile», arrojándole a la vía de un cer¬
tero puñetazo.
En medio déla vía, Roberto vió a una cria¬

tura que jugaba tranquilamente, ajena al
iS



peligro a que estaba expuesta, salvándola
milagrosamente.
Mientras tanto, el padre de María, alar¬

mado pjewr la ausencia de su hija, fué a la
redacción de El Tiempo -a. ver si su hija había
ido allí con Roberto.
Sabiendo que en la casa no quedaba más

que el sirviente, Leontina logró penetrar
en ella y encerrar, por medio de engaños, al
sirviente en una habitación.
El « Fraile » se reunió con ella poco des¬

pués.
— ¡Ahora a buscar los planos del in¬

vento! — dijo empezando a registrar por
los cajones.

— Este inventor debe volverse loco por
los problemas de palabras cruzadas — ob¬
servó Leontina al encontrar gran número de
ellos en una gaveta.

— ¡No pierdas el tiempo y busca los pla¬
nos! — respondió el « Fraile », que ignoraba,
lo mismo que ella, que aquellos dibujos con¬
tenían la clave del punto donde estaban
ocultos los planos de la máquina.
El « Fraile » examinó el aparato. Era pare¬

cido a un reflector, montado sobre un basa¬
mento cónico dentro del cual la corriente
eléctrica sufría la transformación qu.e la
convertía en un rayo mortal.
Roberto Evans pudo parar el tren y li¬

bertar a su amiga, la que había sido abando¬
nada por los espía.s en un vagón. Desde allí
14

... salvándola milagrosamente

se dirigieron a la redacción, donde encon¬
traron al padre de ella bastante inquieto

— Señor Crawford — exclamó Evans
después de cambiar las primeras palabras : —
María ha consentido en ser mi esposa.

— Me alegro en el alma — respondió el
padre. — Mis enemigos son muchos y tanto
María como mi aparato tendrán en usted
un protector incorruptible.
En aqtrel momento un empleado avisó

a Evans que le llamaban al teléfono. A
los pocos momentos volvía y decía a srrs
amigos :

15



— Hablaba su criado, pero no be podido
entenderle. Me parece que en su casa debe
haber ocurrido algo.
En unos momentos se trasladaron al do¬

micilio de Crawford. Hallaron la puertaabierta. El inventor subió al laboratorio
y sorprendió al Monje, Eeontina y un des¬
conocido que era el conde de K, conveniente¬
mente disfrazado.

— ¡Apoderarse de Crawford y llevadle
a casa sin pérdida de tiempo! — ordenó el
« Eraile ».

Obedientes a su mandato, dos fornidos
individuos que habían permanecido ocultos
detrás de la puerta, la cerraron violentamen¬
te, se arrojaron sobre el inventor y le ma¬
niataron.
Al rumor de la lucha Evans y su prome¬tida corrieron hacia el laboratorio, pero la

puerta se hallaba cerrada. Poco después, la
puerta cedía a un vigoroso empujón de Ro¬
berto. No había nadie en el laboratorio yMaría exclamó :

— ¿Dónde está mi padre?
— Se lo han llevado, señorita — respon¬dió Evans que empezaba a comprender.
— Voy a telefonear inmediatamente a

mi jefe. Esta noticia no puede quedar ensilencio — añadió Evans.
Pero su novia le dijo suplicante :
— No lo haga. Todos los espías del mundo

se arrojarían sobre nosotros, pues la posesión
16

Un accidente...

de este aparato representa el dominio del
mundo.

— Eso es justamente lo que da interés
a la noticia — afirmó Evans. — Sería un
traidor a mis deberes profesionales si no
escribiese la información deseada.
María insistió con gran empeño, pero las

súplicas no consiguieron ablandarla decisión
de Evans.

— ¿Tú dices que me amas? Pues demués¬
tralo guardando este secreto — exclamó
María.



Hvaus se la quedó mirando con pasión. N
Iba a ceder, pero dominando sus impulsos
exclamó resueltamente :

— I,o siento, pero para un periódico, lo
primero es el deber.

— ¿Entonces tu decisión es publicar
el secreto?

— No puedo hacer otra cosa...
Mientras tanto, Crawford había sido lle¬

vado a la casa del « Fraile ». Este le dijo :
— Flame a su hija y dígale que traiga aquí

los planos.
— ¡Nunca! — respondió resueltamente

Crawford. — Ella no ha de caer en manos

de ustedes otra vez, si yo puedo evitarlo.
Eos espías le amenazaron y llegaron in¬

cluso a maltratarle, pero siempre tropezaban
con la misma negativa.

— Ni ella misma sabe dónde están escon¬

didos los planos, y si me sucede algo, nadie
lo sabrá — decía Crawford.

V

Evans se dirigió a la redacción sin pér¬
dida de tiempo.

— ¿Ha conseguido usted los detalles? —

le preguntó el redactor jefe.
Entonces el joven reportero le explicó que

traía una noticia sensacional y mientras
componía el artículo, el jefe avisó al regente :
18

— Pare las prensas. Tenemos un artículo
de muchísima importancia y es necesario
rehacer la primera plana.
María quiso intentar el último esfuerzo

y se dirigió al periódico. Evans, que compo¬
nía el artículo en la misma linotipia, estaba
escribiendo las últimas líneas.

— No es por mi bien ni el de mi padre,
Roberto — suplicó la joven. — Ce pido por
el bien de la humanidad que no dé esta noti¬
cia. ¿No comprende que ha de desatar todas
las furias del mundo?
María siguió implorando, logrando con¬

mover los sentimientos de Roberto, que ya
había entregado las galeradas a los operarios.
Resueltamente se dirigió a la mesa, arrebató
la forma y la arrojó al crisol donde se fundía
el metal.

— ¡No! ¡Este artículo no puede publi¬
carse! — dijo al redactor jefe cuando éste
trató de arrebatarle el molde.

¡Canalla! .¡Nos ha vendido! Queda usted
despedido. He de hmerle poner en la lista
negra de todos los periódicos y sindicatos del
país.
María se había reunido con su novio y le

dijo en voz baja :
— Es posible que esté dispuesto a perdo¬

narte si yo le explico todo...
— Ahora, ¡fuera de aquí los dos! — or¬

denó el jefe.
Me echa usted dijo Roberto Evans
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— pero ha de llegar un día en que considere
un honor el estrechar mi mano.
Cuando Roberto se vio en la calle junto

con la desventurada joven, se prometió
protegerla a ella y a su padre contra los trai¬
dores espías que los perseguían.
Sospechando que Crawford estaría se¬

cuestrado en la casa donde habían llevado
anteriormente a María, se dirigió hacia allí.
Crawford había resistido todas las ame¬

nazas de sus enemigos antes que revelar
dónde estaban los planos del aparato.
Roberto y su novia lograron entrar en

la villa y sorprendieron a los bandidos. Ma¬
ría huyó con su padre en un automóvil, mien¬
tras el periodista tenía a raya a.los secues¬
tradores.
Mientras tanto en casa de Crawford ocu¬

rría algo misterioso. Primero llegaba el
« Fraile » con dos auxiliares y se apoderaban
del aparato del sabio. Cuando ellos se ausen¬
taron, un vagabundo penetró en la casa por
la misma ventana por donde habían salido
los bandidos.
El vagabundo, pensando que era una oca¬

sión excelente para robar, se apoderó de un
traje de Crawford, pero en el mismo instante
sobrevino una explosión en el laboratorio y
el desconocido quedó muerto, con la cara

completamente desfigurada.
Poco después llegaban a su casa Crawford

y su hija. Minutos después se unían a ellos
*o

Roberto y su novia lograron entrar, en la villa

Roberto y el conde de K, que con misteriosas
intenciones se había hecho amigo de la casa,
captándose la confianza de Crawford.
Este subió al laboratorio y se encontró

con el cadáver del desconocido. Después
descubrió que le habían robado el aparato.
Refirió el caso al conde de K, que le había

seguido. El misterioso personaje reflexionó
unos instantes y dijo :

— E^e hombre está completamente des¬
figurado. Haga usted creer a sus enemigos
que ha muerrivy así podrá vencerles.



Pare, llevar las cosas con el mayor secreto,
Crawford bajó y puso en conocimiento de
Evans y María la desaparición del aparato,
rogándoles que persiguieran a los ladrones.
Estos salieron para ver de darles alcance,

pero al poco rato regresaron desalentados
diciendo al conde de K que no habían ha¬
llado la pista.
María quedó consternada al oír de la,bios

de sir amigo que su padre había muerto.
A todo esto, Crawford había desaparecido

y se dió sepultura al cadáver del malogrado
vagabundo, como si fuese él.
Transcurrieron varios días. Eos espías

permanecían inactivos. El « Eraile » quería
apoderarse de María creyendo que ella po¬seía los planos del aparato, que al escaparhabían caído del coche.
El conde de K se oponía a esta medida.
— Eo que tú has hecho ha sido estropear¬

nos todos nuestros planes — le increpó el
« Fraile ».

Discutieron acaloradamente, y al cabo
el « Fraile » le dijo a modo de ultimátum :

— Tienes que escoger entre María Craw¬
ford y yo — exclamó cogiéndole por el
cuello.

— Mi decisión está hecha — respondió
el conde, desasiéndose.
Y se reunió con María y Evans para de¬

fender el invento ■ de Crawford, cuya exis¬
tencia era el único que conocía.

Eeontina, convenientemente disfrazada,
se hizo pasar por amiga de la hija de Craw¬
ford, la cual, días después, le expresó su
deseo de trasládarse a la isla Catalina, donde
vivían unos amigos de su padre llamados los
Scoot, a quienes se aludía, en varias notas
escritas por Crawford.

— Es posible que ellos sepan algo — pen¬
saba María.
Eeontina dió cuenta al «Fraile» de los

propósitos de María y aquél se dispuso a
raptarla durante el viaje.
María se dirigía con Roberto a la citada

isla, cuando su canoa fué abordada por unos
rufianes del Monje y se apoderaron de la
joven.
Roberto tuvo que llegar a nado a la isla.
El Monje llevó a la joven a una cabana

de la isla Catalina.
— Roberto se habrá salvado y a estas

horas estará en casa de los Scoot, quienes
por lo visto guardaban los planos.

Poco después le dirigía una carta conce¬
bida en estos términos' :

« Señor Evans : Usted tiene los planos
y nosotros tenemos a María. Si quiere res¬
catar ala joven, traiga los planos a Eos Pinos,
y a cambio de ellos se la entregaremos. »
El periodista recibió esta carta aquella

misma noche.
Scoot, el amigo del inventor, sólo pudo

facilitar al periodista un documento que
23



tenía en depósito de Crawford, pero sólo
contenía unas cuantas cifras ininteligibles.Aquella misma noche fué a. la cita que lehabía dado el « Fraile ». ¡pj

— ¿Dónde está ella? — - fué lo primero
que preguntó.

— Déme los planos y se la entregaré —
respondió el « Fraile ».

Roberto entregó aquel documento y dijo :
— Juro que esto es todo lo que sé de los

planos.
El « Fraile » no se dió por satisfecho y en¬

cerró a Roberto.
No contaba con el auxilio de Scoot, el

cual, con ayuda de sus criados, pudo llegaial sitio donde estaban los prisioneros y les
pudo libertar.

VI

El conde de K se había incorporado a los
tari tenazmente perseguidos por el « Fraile ».
Al día siguiente se reunieron el conde K yRoberto para hablar extensamente y en

secreto. Roberto quería decirle que había
visto rondar por las cercanías de la casa a
un hombre misterioso que tenía un parecido
extraordinario con Crawford.

— ¿No tiene aquí una clave numerada? —

preguntó el conde.
— Sí, aquí está. Es la misma que entregué

»4

Roberto y María en. la isla Catalina

al «Fraile» para rescatar a María, pero te¬
miendo una. trastada, me quedé copia.

— Pues yo he recibido un documento
que nos ayudará a interpretarlo.
El conde pasó toda la mañana estudiando

y hacia mediodía llamó a Roberto y a
María :

— ¡He resuelto el problema! Dos planos
están escondidos en el Puerto Pirata, debajo
de una vieja áncora.

— Hoy es tarde para ir, pues Puerto Pi¬
rata está al otro extremo de la isla — ad-
viitió Roberto.
Quedó convenido que al día siguiente
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se dirigirían a desenterrar el mencionado do¬
cumento.
Entretanto, alguien les hizo traición.

Horas después, el «Fraile» sabía el sitio
donde se hallaban escondidos los planos y
seguidamente empezó a preparar para diri¬
girse al día siguiente a Puerto Pirata.
Mientras todos esperaban ansiosamente

la llegada del nuevo día, en la isla un hom¬
bre misterioso seguía trabajando en silen¬
cio, oculto en una choza perdida en medio
de un bosqire. Era Crawford.
Aquella noche rec;bió la visita del conde

de K.
— Recibí sus papeles y me he pasado

toda la mañana descifrando la clave.
— Mañana ya podrá revelar a mi hija

dónde estoy — respondió Crawford, aña¬
diendo : — Vaya con mucho cuidado con el
« Fraile » que no descubra mi escondrijo
antes de que yo pueda entregar al gobierno
el modelo de mi invento.
Crawford explicó a su amigo los adelantos

que había introducido en su invención y le
mostró un nuevo aparato cuyas pruebas efec¬
tuaría al día siguiente.
El conde de K regresó a la morada de los

Scoot a la madrugada siguiente. Con gran
extrañeza, encontró allí a Leontina que tra¬
taba de convencer a María de que la si¬
guiese.

— Pero, ¿cuál es su intención? — decía
36

Tienes que escoger entre María Crawford y yo...

la joven en aquel momento. — Mi padre ha
muerto y los planos han desaparecido.
Entonces se presentó el conde de K ante

las dos mujeres.
— ¡Ese es el hombre que mató a su padre!

— exclamó Leontina señalándole.
— ¡Su padre no ha muerto, María! —

dijo el conde de K.
— ¡Miente! La está engañando miserable¬

mente — gritó Leontina.
— No miento. Estoy diciendo la verdad

y no hay que perder tiempo, pues el « Fraile »
27



puede enterarse del sitio donde se esconde
su padre — explicó el conde.
Roberto se había presentado momentos

antes y había oído todo.
— Si el conde dice la verdad — dijo — no

tendrá inconveniente en decirnos dónde está
tu padre, para que yo te lleve allí.
El aludido dió las señas del sitio ■ donde

.

el inventor había buscado la paz necesaria
para proseguir sus trabajos.

heont ina corrió a avisar al «Fraile», mien¬
tras Roberto y su prometida se dirigían al
punto indicado por el conde.
Cuando el « Fraile » se enteró que Craw¬

ford vivía, hizo un gesto siniestro :
— Primero nos apoderaremos de los pla¬

nos, en Puerto Pirata, y después iremos a
apoderarnos del aparato.
Con la emoción de saber que su padre no

había muerto y que no tardaría en poderse
arrojar en sus brazos antes de mucho, María
había suplicado a su novio y al conde de K
que aplazasen la busca de los planos para el
día siguiente y ellos aceptaron de buen
grado.
Esto facilitó los planes del « Fraile », pues

le deja.ban el camino libre para apoderarse
de ellos. -

Sin embargo, ignoraba que el conde de K
le seguía con el deliberado propósito de evitar
que aquellos valiosos documentos cayesen
en su poder.
2b

El conde y sus acompañantes llegaron al
sitio indicado por Leontina. En una pequeña
ensenada de la costa encontraron el ancla,
hincada en la arena. El « Fraile » escarbó
nerviosamente, halló una caja de hierro a
poca profundidad y al abrirla su sorpresa
no tuvo límites : sólo había una caita que
decía así :

« A mi hija María :
El cuerpo hallado en mi laboratorio era

e1 de algún vagabundo que probablemente
entró en casa a robar y se vistió con mis
ropas. Aproveché la ocasión para engañar
a mis enemigos y llevé a cabo mis propósitos.
Los planos están en mi poder. El conde
de K te dirá dónde estoy. Tu padre. »

— ¡Juro que he de vengarme! — exclamó
el « Fraile lleno de ira.

— ¿Qué piensas hacer? — preguntó Leon¬
tina.

— Ir a la cabaña ahora mismo y apode¬
rarme de los planos, cueste lo que cueste.
El conde de K presenció esta escena oculto

detrás de un árbol, y al oír las últimas pa¬
labras del espía se alejó, recogió su caballo
que había dejado oculto en un lugar próximo
y se dirigió a la cabaña.
Allí encontró a sus amigos entregados a

la más franca alegría. María no cabía en sí
de gozo y Roberto le estrechó la mano con
efusión y le recibió con estas palabras :
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— Hasta ahora yo había sospechado de
usted, pero ahora no me cabe la menor duda
que es usted un verdadero amigo.

— Amigo Roberto — respondió el recién
llegado sonriendo. — Yo no soy el conde
de K. Mi verdadera personalidad es otra :
yo soy Marshall, agente de l'a policía se¬
creta, cuya misión era contrarrestar la acción
del « Fraile », espía de una poderosa nación
que aspiraba a poseer el extraordinario
invento de Crawford.
Este estaba emocionado.
— Mi objeto, al inventar un aparato de

un poder tan mortal, ha sido el de dar al
gobierno el medio de llevar a cabo sus ideales
de paz universal. En rayo escarlata será
una garantía para poner fin a todas las gue¬
rras.

Después, el detective Marshall explicó
que el « Fraile » y su partida estaban a punto
de llegar.

— Pero, a prevención, hice mandar a la
isla un destacamento de policía — añadió —

y en estos momentos ya deben haber sido
detenidos todos los espías.
En efecto : el « Fraile », Ueontina y sus

cómplices fueron detenidos cuando se apro¬
ximaban a la cabaña, y aquella misma noche
el inventor y sus amigos pudieron regresar
a la ciudad.
Después de la cena, que transcurrió muy

animada, estaban reunidos en el salón Craw-

3°

No contaba con el auxilio deIScoot

ford, Marshall, María y Roberto, recordando
las aventuras e incidentes a que había dado
lugar El rayo escarlata.

— Da historia del Rayo escarlata sería
lo más sensa.cional que se habría hecho y a
mí me gustaría escribirla.

— Usted la escribirá y El Tiempo la
publicará — dijo una voz que no era la de
ninguno de ellos.

Se volvieron. Bajo el umbral de la puerta,
había un caballero con el cabello blanco que
les miraba risueño.
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— Yo soy el senador L, propietario de
El Tiempo. He sabido el gran papel que ha
jugado usted en este asunto y ahora vengo
para decirle que sigue usted siendo redactor
del periódico.
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